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Capítulo I
: El dínamo mental

Índice

QUIERO invitarte a reflexionar sobre un gran principio de la naturaleza, una gran fuerza natural que se manifiesta en los fenómenos de la mentalidad dinámica, un gran Algo cuyas energías he denominado«PODER DE LA MENTE». 

Mi reflexión sobre el tema se basa en la idea fundamental de que: 

EXISTE ENLA NATURALEZA UNPRINCIPIOMENTALDINÁMICO,UN PODER MENTAL, QUE IMPERBA USO TODO EL ESPACIO, INMANENTE EN TODAS LAS COSAS, Y QUE SE MANIFIESTA EN UNA INFINITA VARIEDAD DE FORMAS, GRADOS Y FASES.  

Sostengo que esta energía, o fuerza, o principio dinámico, no hace distinciones de personas. Su servicio, al igual que el del sol y la lluvia, y todas las fuerzas naturales, está abierto a todos: justos e injustos; buenos y malos; altos y bajos; ricos y pobres. Responde a los esfuerzos adecuados, sin importar quién los realice o con qué propósito se pongan en práctica. Pero hay que realizar el esfuerzo adecuado, consciente o inconscientemente, pues de lo contrario la fuerza no actuará. Creo que las actividades de este principio mental dinámico están íntimamente relacionadas con las manifestaciones de las operaciones mentales que conocemos como deseo, voluntad e imaginación. Aprenderemos algo sobre las leyes, los principios y los modos de funcionamiento de sus energías y actividades a medida que avancemos en su análisis en este trabajo. Puede que al principio te resulte difícil captar esta concepción del Poder de la Mente, pero tu comprensión irá creciendo a medida que se te presenten sus actividades, una por una, como un gran panorama. 

Mis términos se explicarán e ilustrarán con ejemplos a medida que avancemos, así que no hace falta que los analices en este momento. Sin embargo, conviene señalar que he utilizado el término «dinámico» en su sentido griego original, es decir,  «poderoso»; «que posee poder», etc. 

He postulado, según mi concepción del Poder Mental, que este impregna todo el espacio, es inmanente en todas las cosas y se manifiesta en una variedad infinita de formas, grados y fases. 

Pero, se podría objetar, esto no es más de lo que la ciencia afirma sobre el principio de la energía física; entonces, ¿el Poder Mental es idéntico a la energía física de la ciencia? ¿No es más que una forma elevada de energía mecánica o material? No, el Poder Mental está muy lejos de ser una energía ciega y mecánica; es una fuerza mental viva, que, en mi opinión, está detrás de las manifestaciones de la energía física y la fuerza mecánica. No es la energía física de la ciencia, sino algo de la naturaleza de una voluntad viva, que es más bien la causa de la energía física, en lugar de ser idéntica a ella. Pongamos un ejemplo conocido. Quieres mover la mano y se mueve. ¿Por qué? Por la manifestación de esa fuerza maravillosa y misteriosa llamada «voluntad», que tienes acumulada en tu interior y que has liberado para mover la mano. Envías una corriente de fuerza nerviosa —que en realidad es una manifestación del poder mental o de la fuerza de la voluntad— desde tu cerebro a lo largo de los nervios del brazo, lo que contrae los músculos del brazo y la mano, y tu deseo se cumple. Tu deseo, o voluntad, puso en marcha el Poder Mental, que actuó sobre la sustancia material de tu cuerpo y lo hizo actuar. ¿Qué fue lo que fluyó a lo largo de los hilos nerviosos? ¿Fue electricidad o magnetismo? ¡No! Fue esa cosa sutil y misteriosa a la que yo llamo Poder Mental, y que está ligada al principio de la voluntad de la mente. 

El Poder Mental es una fuerza viva real. Es la fuerza que hace crecer a las plantas y a los cuerpos de los animales, y que permite a todos los seres vivos moverse y actuar. Es la fuerza que permite que la seta en crecimiento levante las losas del pavimento o que hace que las raíces de un árbol partan las grandes rocas, en cuyas grietas se han introducido. El Poder Mental no es una abstracción ni una nada especulativa; es una fuerza existente, viva, mental y activa, que se manifiesta a veces con un poder aterrador y otras con un toque delicado y sutil, casi imperceptible, pero que logra su propósito. 

Para llegar a una concepción clara de la universalidad del Poder de la Mente, consideremos sus manifestaciones tal y como las vemos, sin cuestionarlas, en el universo, en los muchos planos de la vida y la actividad. Empezando por los ejemplos más familiares de su funcionamiento y manifestación, profundicemos aún más hasta llegar a casos que no se perciben tan fácilmente; y luego retrocedamos aún más hasta encontrarlo en lugares y cosas que generalmente se consideran carentes de Poder de la Mente y de vida. 

Y, aquí déjame decir que sostengo que la vida y el Poder Mental siempre se encuentran juntos; hay una estrecha relación entre ambos; probablemente sean fases gemelas de lo mismo, o bien manifestaciones gemelas de la misma realidad subyacente. No hay vida sin mente ni Poder Mental, y no hay Poder Mental, ni mente, sin vida. Y, además, afirmo que no hay nada sin vida en el universo, nada sin vida allí, ni en ningún sitio. El universo está vivo, y tiene mente y poder mental en cada parte y partícula de sí mismo. Por supuesto, esta no es una idea original mía; los principales pensadores científicos lo admiten hoy en día, y los filósofos hindúes lo saben desde hace cincuenta siglos. ¿Lo dudas? Entonces escucha a estas autoridades que expresan con acierto el pensamiento de sus escuelas científicas. 

Luther Burbank, ese hombre maravilloso que ha revolucionado nuestras concepciones sobre la vida vegetal y que prácticamente ha tenido la vida vegetal en la palma de su mano, dice: «Todas mis investigaciones me han alejado de la idea de un universo material muerto zarandeado por diversas fuerzas, hacia la de un universo que es absolutamente todo fuerza, vida, alma, pensamiento, o cualquier nombre que elijamos darle. Cada átomo, molécula, planta, animal o planeta no es más que una agregación de fuerzas unitarias organizadas mantenidas en su sitio por fuerzas más poderosas, lo que las mantiene latentes durante un tiempo, aunque rebosen de un poder inconcebible. Toda la vida de nuestro planeta se encuentra, por así decirlo, justo en la periferia de este océano infinito de fuerza. El universo no está medio muerto, sino completamente vivo». 

El Dr. Saleeby, en su importante obra científica, «Evolution: the Master Key», va aún más lejos en su afirmación de un universo vivo; y de que la vida va acompañada de mente. Dice, entre otras cosas: «La vida es un potencial en la materia; la energía vital no es algo único y creado en un momento concreto del pasado. Si la evolución es cierta, la materia viva ha evolucionado mediante procesos naturales a partir de materia que, aparentemente, no está viva. Pero si la vida es un potencial en la materia, es mil veces más evidente que la mente es un potencial en la vida. El evolucionista se ve impulsado a creer que la mente es un potencial en la materia. (Adopto esa forma de expresarlo por el momento, pero no sin reservarme críticas futuras.) La célula microscópica, una minúscula mota de materia que se convertirá en hombre, contiene en sí la promesa y el germen de la mente. ¿No podemos entonces deducir que los elementos de la mente están presentes en esos elementos químicos —carbono, oxígeno, hidrógeno, nitrógeno, azufre, fósforo, sodio, potasio, cloro— que se encuentran en la célula? No solo debemos hacerlo, sino que debemos ir más allá, ya que sabemos que cada uno de estos elementos, y todos los demás, están formados por una unidad invariable, el electrón, y por lo tanto debemos afirmar que la mente es potencial en la unidad de la materia: el propio electrón. 

Flammarion, el eminente científico francés, dice: « El universo es un dinamismo. La vida misma, desde la célula más rudimentaria hasta el organismo más complejo, es un tipo especial de movimiento, un movimiento determinado y organizado por una fuerza rectora. La materia visible, que en este momento representa para nosotros el universo, y que ciertas doctrinas clásicas consideran como el origen de todas las cosas —el movimiento, la vida, el pensamiento— no es más que una palabra vacía de significado. El universo es un gran organismo, controlado por un dinamismo de orden psíquico. La mente resplandece a través de cada uno de sus átomos. Hay mente en todo, no solo en la vida humana y animal, sino en las plantas, en los minerales, en el espacio». El profesor J. A. Fleming, en su obra «Olas, aire y éter», dice: «En su esencia última, la energía puede resultarnos incomprensible, salvo como una manifestación de la acción directa de aquello que llamamos mente y voluntad». 

Sigamos, pues, la pista que nos dan los científicos; procedamos a examinar las evidencias de la inmanencia de la vida y el Poder de la Mente en todas las cosas del universo: cosas orgánicas; cosas inorgánicas; y cosas más allá del organismo, la forma y la figura, hasta el mismo éter del espacio. Y en esa búsqueda encontraremos estas evidencias por todas partes, en todas las cosas. En ningún lugar se nos escapan la vida y el Poder Mental. Inmanentes en todas las cosas, manifestándose en una variedad infinita de formas, grados y fases, encontramos estos principios gemelos. Te invito a unirte a una de las exploraciones más interesantes y fascinantes que conoce la ciencia moderna. 

No necesitamos ninguna prueba para demostrar la existencia de la vida, la mente y el Poder Mental en el hombre, o en los animales inferiores. Las actividades que resultan de su presencia son una evidencia constante. Y si examinamos el reino vegetal, veremos manifestaciones de vida, mente y Poder Mental también allí. Las plantas no solo manifiestan «apetencia», o «la tendencia instintiva por parte de las formas inferiores de vida orgánica a realizar ciertos actos necesarios para su bienestar, particularmente en la selección y absorción de las sustancias materiales necesarias para su sustento y nutrición»; no solo «instinto» o «impulso involuntario e irracional, y la respuesta al mismo»;sino que, en ciertos casos, aparece una acción mental muy parecida a la elección consciente y a la voluntad. Te remito a los numerosos trabajos recientes sobre la mente en la vida vegetal para encontrar ejemplos y pruebas de esta afirmación. Y la biología nos muestra que hay vida, mente y poder mental inherentes a las células que componen nuestros cuerpos, la sangre y el material de la vida animal y vegetal. Estas células son «pequeñas vidas» y manifiestan poder y facultades mentales. Desempeñan sus funciones particulares, y viven, crecen, se reproducen y actúan igual que las diminutas formas de vida animal del fondo del mar —estas últimas no son más que células individuales o grupos de células—. Que las células de la materia orgánica posean memoria es un hecho científico aceptado. 

En este punto, el científico ortodoxo y conservador suele detenerse, trazando una línea divisoria entre la materia «orgánica» y la «inorgánica». Pero las mentes audaces de los científicos avanzados de hoy han dejado de lado esa línea divisoria y se han situado en una posición en la que coinciden con los filósofos hindúes y los ocultistas, y ahora admiten y enseñan que la vida, la mente y el Poder de la Mente invaden el mundo «inorgánico» hasta sus límites más extremos, y que el universo está, de hecho, vivo y posee Mente. 

Algunas de las formas inferiores de vida «orgánica», como se las llama, no tienen órganos y no son más que masas de materia gelatinosa sin rastros siquiera de órganos rudimentarios; y, sin embargo, estas formas de vida muestran indicios de deseo, elección y voluntad. ¡Y la ciencia ha admitido la existencia de vida y mente en los cristales! Estos últimos «crecen» de una manera que muestra energía vital y selectiva, e incluso sexo rudimentario. Más aún, los metales y minerales, sometidos a pruebas científicas, han mostrado «respuestas» similares a las de la vida orgánica, mostrando vida y sensación rudimentaria, siendo esta última, por supuesto, una manifestación de la mente. Algunos de los fríos y minuciosos registros científicos parecen cuentos de hadas para quienes no están familiarizados con los maravillosos logros de la ciencia reciente. Ojalá tuviera el tiempo y el espacio para relatar estas pruebas, pero debo darme prisa. Baste decir que en formas minerales y metálicas se ha encontrado una «respuesta» que indica la existencia de «sensación» en diversos grados; y que en la cristalización de minerales y metales se ha evidenciado la acción de la misma energía instintiva de la vida mental que, como «apetencia o instinto», construye los cuerpos de las formas orgánicas vivas. Si esto te sorprende, piensa en el milagro que se produce cada segundo cuando las plantas absorben los minerales de la tierra, que luego se convierten en células vegetales vivas; después, nosotros comemos las plantas y convertimos las células vegetales en células animales que sirven de base para nuestra sangre, músculos, órganos e incluso nuestro cerebro. De hecho, cada partícula de sustancia orgánica se desarrolló de esta manera. Reflexiona sobre esto y verás que la Naturaleza es Una en su esencia, y que está viva y posee el Poder de la Mente. 

Pero no nos detenemos ni siquiera en este punto avanzado. Los minerales y todas las formas de materia están compuestos por átomos o partículas infinitesimales. Las partículas se combinan debido a una «atracción» inherente que existe entre algunas de ellas, conocida como «afinidad química», etc. La afinidad química es algo peculiar: se manifiesta en gustos y aversiones, amores y odios; es imposible estudiar estas manifestaciones sin reconocer una manifestación elemental de «gusto y aversión», «amor y odio». ¿Crees que esto es descabellado, verdad? Bueno, escucha estas palabras de algunos de los científicos más destacados sobre este poder de recibir sensaciones y de responder a ellas, y tal vez cambies de opinión. Haeckel, el gran científico alemán, sostiene que los átomos que componen la materia pueden «recibir sensaciones» y «responder a las sensaciones». Se detiene en este hecho en sus últimas obras, «El enigma del universo» y «Las maravillas de la vida», y escribe lo siguiente sobre la «sensación en el mundo inorgánico»: «No puedo imaginar», dice Haeckel, «el proceso químico y físico más simple sin atribuir los movimientos de las partículas materiales a una sensación inconsciente». También dice, en otro pasaje: «La idea de la afinidad química consiste en el hecho de que los diversos elementos químicos perciben las diferencias cualitativas en otros elementos, experimentan “placer” o “repulsión” al entrar en contacto con ellos y ejecutan movimientos específicos basándose en ello». Añade, más adelante, que las «sensaciones» y «respuestas» en la vida vegetal y animal están «conectadas, a través de una larga serie de etapas evolutivas, con las formas más simples de sensación que encontramos en los elementos inorgánicos y que se manifiestan en la afinidad química». Nageli, otro científico, dice: «Si las moléculas poseen algo que esté relacionado, por muy lejanamente que sea, con la sensación, debe de ser agradable poder seguir sus atracciones y repulsiones; y desagradable cuando se ven obligadas a actuar de otra manera». Y así ves que la ciencia se está preparando ahora para admitir la vida elemental y el poder de la mente en los átomos y las partículas de la materia. 

Pero aún no hemos llegado al límite máximo de la investigación científica en cuanto a la presencia de la mente en el universo. «¿Más allá de los átomos?», te preguntarás. ¡Sí, más allá de los átomos! Lo que es cierto respecto a los átomos, lo es también para los iones o electrones que los componen: estas partículas aún más diminutas se atraen y se repelen; forman grupos y combinaciones que regulan el tipo de átomo producido; y manifiestan el mismo tipo de «afinidad» que se observa en los átomos. Y más aún: se cree que estas partículas, al igual que todas las formas de energía física, surgen del éter, esa sustancia sutil, tenue y universal que, aunque invisible e intangible, se considera que existe para explicar los fenómenos del universo. Si hay Mente en las partículas que surgen del Éter, ¿es demasiado afirmar que debe haber Mente en el propio Éter? ¿Es esto absurdo? ¡No lo es! Escucha las palabras de las siguientes autoridades científicas sobre el tema: 

Flammarion dice: «La mente brilla en cada átomo. Hay mente en todo, no solo en la vida humana y animal, sino en las plantas, en los minerales, ¡en el espacio!». Cope dice: «La base de la vida y la mente se encuentra detrás de los átomos, y puede hallarse en el éter universal». Hemstreet dice: «La mente en el éter no es más antinatural que la mente en carne y hueso». Stockwell dice: «El éter está empezando a entenderse como una sustancia inmaterial y suprafísica, que llena todo el espacio y lleva en su infinito y palpitante seno las motas de fuerza dinámica agregada llamadas mundos. Encarna el principio espiritual último y representa la unidad de aquellas fuerzas y energías de las que brotan, como su fuente, todos los fenómenos físicos, mentales y espirituales conocidos por el hombre». Dolhear dice: «Es posible que el éter sea el medio a través del cual reaccionan la mente y la materia... Del éter podrían surgir, en circunstancias adecuadas, otros fenómenos, como la vida, o la mente, o lo que sea que haya en el sustrato». Y así, contamos con la mejor de las autoridades para respaldar la conclusión inevitable de que debe haber Poder Mental incluso en el éter. 

Por mi parte, voy aún más lejos, y desde hace varios años vengo afirmando que el Éter y el Principio del Poder Mental Universal son una y la misma cosa; es decir, que ese algo teórico que la ciencia ha llamado «el Éter» es, en realidad, el Principio del Poder Mental Universal del que surgen todas las manifestaciones de actividad: ¡el Dinamo Mental Universal! No puedo demostrarlo, claro, pero es lógico. Pero mi argumento ni siquiera depende de esto, porque si admites que hay Poder Mental en el éter, ya he ganado el caso. Y en el éter tiene que estar, aunque el éter no sea más que otro nombre para él. Porque si el Poder Mental no está en el éter, ¿de dónde viene en las partículas de la materia y en la materia misma, tanto orgánica como inorgánica? 

Dejando esto a un lado por un momento, déjame decirte que en este libro no tengo nada que ver con la mente entendida como razón, intelecto, etc., pues se trata de una reflexión sobre la fase dinámica de la mente: la fase del Poder, el Poder Mental o la Mentalidad Dinámica. Estoy tratando de mostrarte que el Poder Mental existe en todas partes y se manifiesta en cada actividad del universo. «¿En todas las actividades del universo?», dirás; «¡seguro que no incluyes la actividad física y la energía, como las fuerzas naturales, etc.!». Sí, ¡eso es precisamente lo que quiero decir! «¿Cómo puede ser eso?», preguntarás, «¿qué tiene que ver el Poder de la Mente con la electricidad, la luz, el calor, el magnetismo, la gravedad, etc.?». En mi opinión, tiene mucho que ver con todo ello. Te lo explicaré en pocas palabras, pues no puedo profundizar en este tema en este libro, sino que debo pasar rápidamente a otras partes de mi tema. 

Aquí lo tienes en pocas palabras: todas las formas de energía física natural, o fuerzas, conocidas como luz, calor, electricidad, magnetismo, etc., son consideradas por la ciencia como formas de energía que surgen de la  vibración de las partículas de la materia. Ahora bien, ¿qué causa la vibración? ¡El movimiento de las partículas, por supuesto! ¿Y qué hace que las partículas se muevan? Justo esto: ¡la atracción y repulsión que existe entre ellas! ¿Y qué hace que las partículas muestren esta atracción y repulsión entre sí? Aquí es donde llegamos al meollo del asunto; ¡escucha bien! Hemos visto que las partículas se atraen o se repelen entre sí en cuestiones de «gustos y disgustos»; «amor y odio»; o «placer o repulsión»; o «experiencias agradables o desagradables relacionadas, por muy lejanas que sean, con la sensación», etc. Y se considera que estas atracciones y repulsiones son el resultado de la «capacidad de experimentar sensaciones» y del poder de «responder a las sensaciones». Y tanto el poder de recibir y experimentar «sensaciones» como el de responder a ellas son manifestaciones de la mentalidad, que Haeckel ha comparado con el «deseo» y la «voluntad». Y si la mentalidad es la causa de las sensaciones y de la respuesta a las mismas; y estas últimas son las causas de las atracciones y repulsiones; y estas últimas son las causas del movimiento, de ida y vuelta, de las partículas de la materia; y este, a su vez, es la causa de las vibraciones; y las vibraciones son las causas de las manifestaciones de la luz, el calor, la electricidad, el magnetismo, etc.,¿no estoy entonces justificado al afirmar  que la mente y el Poder Mental son la fuerza motriz de toda la energía física? 

¿Y no tengo razón al postular la existencia de un principio mental dinámico universal? Os digo, amigos, que el futuro demostrará que este principio mental dinámico es la fuente de la energía, ¡y no la energía la fuente de la mente! Sé que esto es revolucionario, pero creo que satisfará las exigencias del futuro. Llevo varios años predicando esto, y muchas han sido las sonrisas, las burlas y los escarnos. Pero, desde el principio, he sentido un profundo aprecio por las palabras de Galvini, cuando dijo con amargura: «Me atacan dos sectas muy opuestas: los científicos y los ignorantes; ambos se ríen de mí, llamándome el “maestro de baile de las ranas”, pero sé que he descubierto una de las mayores fuerzas de la naturaleza». 

Y ahora, para terminar, debo pedirte que te hagas una imagen mental de este gran principio mental dinámico universal; que impregna todo el espacio; que es inmanente en todas las cosas; y que se manifiesta en una variedad infinita de formas, grados y fases. Solo podemos concebirlo mediante símbolos. Considerémoslo, pues, como un gran océano vivo, palpitante, vibrante y pensante de Poder Mental Dinámico. En las profundidades de ese océano de poder mental hay silencio, calma y paz: la encarnación del poder latente y la energía potencial. En su superficie hay ondulaciones, olas, grandes movimientos de energía, corrientes, remolinos, vórtices: fases de tempestad feroz que se alternan con fases de calma y silencio. Y de las profundidades de ese océano de poder mental surge todo el poder mental y físico, y a su seno todo debe regresar. Y en ese océano hay una reserva infinita de energía, de la que se puede extraer lo que los centros humanos de conciencia y poder requieren, cuando aprenden el secreto. Este Océano de Poder Mental es nuestra única fuente de energía dinámica, pero tenemos a nuestra disposición tanta de su fuerza como podamos canalizar a través de nuestros conductos de suministro. Es el uso de este poder lo que llamamos Mentalización Dinámica. 

Ahora bien, ¿entiendes lo que quiero decir con el Principio Universal del Poder Mental Dinámico, este Dinamo Mental Universal? 

Hace varios años le hablé a un amigo de este concepto, y después de que me escuchara con atención e interés, reflexionó unos momentos y de repente preguntó: «Pero, ¿y yo qué papel tengo en todo esto?». Y esa es la pregunta que muchos de vosotros os estáis haciendo ahora, sin duda. Bueno, aunque aquí no puedo adentrarme en la metafísica o la especulación filosófica, ni siquiera en mis fuentes ocultistas favoritas, diré que cada uno de vosotros es un Centro de Poder en ese Océano de Poder Mental Dinámico y que cada «yo» es un maestro de ese poder. Tenéis todo eso a vuestra espalda y sois libres de recurrir a ello para todo lo que vuestro canal pueda canalizar. Y se os permite ampliar vuestro canal. Esto es suficiente por ahora; habrá más a medida que avancemos. 


Capítulo II
  La naturaleza del poder de la mente

Índice

En este punto me encuentro con la pregunta que surge naturalmente cuando uno empieza a considerar un objeto, tema o principio desconocido: «¿Qué es?». «¿Qué  es el poder de la mente?» es una pregunta difícil de responder, ya que implica un conocimiento de la cosa «en sí misma», al margen de sus actividades y manifestaciones. Y esta «esencia de la cosa en sí» es algo que el pensador científico y sincero admite que está más allá del alcance de su pensamiento y conocimiento. Cualquier intento de responder a tal pregunta te lleva a un laberinto de especulaciones metafísicas y filosóficas sobre algo que, por naturaleza, es incognoscible. Así que mejor digo aquí con franqueza que no pretendo «adivinar» la «esencia en sí misma» del poder de la mente. Porque, en el mejor de los casos, cualquier intento de respuesta sería solo una suposición, ¡ya que yo no lo sé, ni conozco a nadie más que lo sepa!  

Conozco las numerosas especulaciones de los filósofos y metafísicos antiguos y modernos sobre el tema; las he leído y estudiado, y las he rechazado como meras teorías sin respaldo de hechos. Y he elaborado y rechazado una docena o más de teorías propias sobre el tema, todas ellas vagas y absurdas especulaciones. He estudiado lo mejor de lo que se ha escrito y pensado sobre esta «esencia en sí misma» de la mente y el poder de la mente, así que ya ves que mi ignorancia no es la que viene de la falta de reflexión, o de no conocer las ideas de los demás, sino más bien la que surge tras mucho pensar y estudiar las ideas de otros: la ignorancia de la que solo te das cuenta a través del conocimiento. En cuanto a estas preguntas fundamentales, los mejores pensadores confiesan abiertamente su ignorancia, sabiendo que, como ha dicho Nordau, «han arrancado ese fruto supremo del Árbol del Conocimiento: la conciencia de nuestra ignorancia». Al igual que Pirrón, hace unos veinticinco siglos, dicen «Uden horizo»: «No me pronuncio». 

No conocemos las «cosas en sí mismas»; no podemos conocerlas. Si conociéramos las verdades últimas sobre la cosa más pequeña e insignificante del universo, losabríamos todo, puesesa cosa minúscula está conectada y relacionada con todo en el universo, y con lo que subyace al universo; yconocer la «cosa en sí misma» de cualquier cosa sería conocer la gran «Cosa en sí misma» del Todo. Lo único que podemos hacer es conocer y considerar las cosas por lo que hacen; y cómo actúan; y a través de sus manifestaciones y actividades; y los resultados y efectos de las mismas, en lugar de por lo que son en abstracto, o al margen de sus actividades, manifestaciones y los fenómenos que proceden de ellas. Aparte de sus actividades, manifestaciones y fenómenos, las cosas no son más que abstracciones sin sustancia en lo que a nuestro entendimiento se refiere, meras «palabras» acuñadas por los metafísicos y filósofos para alimentar especulaciones, discusiones y disputas sin fin. Y más vale que admitamos el hecho de que toda reflexión sobre las cosas últimas —las cosas en sí mismas— nos lleva inevitablemente a la conclusión de que la única Cosa en sí misma real es un Algo, subyacente a todas las cosas y, sin embargo, una Nada, y que trasciende toda nuestra experiencia, conocimiento, razón, pensamiento e incluso imaginación. Y ahí radica la locura de intentar decir «exactamente qué» es cualquier cosa. 

A la vista de los hechos mencionados, y que los mejores pensadores del mundo consideran correctos, ¿cuánto más sensato es dedicar nuestra atención a considerar las cosas tal y como se conocen a través de sus actividades, manifestaciones y fenómenos, conociéndolas por lo que hacen y cómo actúan; por las leyes y principios de sus actividades y operaciones; en lugar de por especulaciones sobre su naturaleza como cosas en sí mismas abstractas? Este es el método de la ciencia moderna, en comparación con los de la filosofía especulativa y la metafísica. Pero «un poco de conocimiento es algo peligroso»; y «los necios se precipitan donde los ángeles no se atreven a pisar». Y así nunca nos faltarán teorías ingeniosas y «soluciones» a los problemas fundamentales. Entre nosotros hay quienes nos dicen con ligereza que saben «¡exactamente qué es la Mente!». Estos contribuyen a la alegría de las naciones y, por lo tanto, son útiles e interesantes. ¿Has oído hablar del joven de la universidad al que, cuando su profesor le preguntó: «¿Qué es la electricidad?», respondió: «Bueno, señor, lo sabía, ¡pero lo he olvidado!»? El profesor respondió secamente: «Vaya, ¡qué pena! ¡Aquí está la única persona en el mundo que alguna vez supo exactamente qué es la electricidad… y lo ha olvidado! ¡Qué pérdida para la raza!». ¿Por qué no tenemos el valor suficiente para dejar de crear esas pompas de jabón especulativas con las que nos hemos estado entreteniendo, y aprender a responder con honestidad: «¡No lo sé!» o, al menos, como la ciencia moderna, aprender a afirmar con franqueza: Aquí termina nuestro conocimiento del tema; mañana  quizá sepamos más, pero basta con lo que sabemos hoy, y un centímetro de conocimiento de los hechos vale más que un kilómetro de especulaciones y teorías sin fundamento. Como dijo Thomas L. Harris: 

«El teórico que sueña un sueño de arcoíris, 
  Y llama “filosofía” a la hipótesis, 
  En el mejor de los casos no es más que un financiero de papel
  Que hace pasar sus promesas engañosas por oro. Los hechos son la base de la filosofía; 
  La filosofía, la armonía de los hechos. 
  Vistos en su justa relación».  

Y ahora, tras haber confesado tu ignorancia y la mía, pasemos a considerar el poder de la mente tal y como se conoce por sus actividades. 

En primer lugar, déjame decirte que no creo que el poder de la mente sea lo mismo que la mente. Más bien me parece que está relacionado con la mente, sobre todo en el funcionamiento de la mente conocido como deseo, voluntad e imaginación. Si quieres, podemos considerarlo como el aspecto activo de la mente. La mente tiene tres aspectos: el aspecto del ser, o sustancia; el aspecto del pensamiento, con las subdivisiones de la razón, el sentimiento, la emoción, el deseo, la voluntad, etc., tanto en el plano consciente como en el subconsciente; y, en tercer lugar, el aspecto de la ACCIÓN. Y es en este aspecto de la acción donde la mente se conoce como Poder Mental. 

Aunque es muy probable que haya un cierto uso y manifestación del Poder Mental en los procesos ordinarios del razonamiento, el esfuerzo intelectual, etc., el Poder Mental parece estar más estrechamente relacionado con la fase más elemental de la actividad mental, como el sentimiento, la emoción y, en particular, el deseo y la voluntad. Sabemos que lo poseen las formas inferiores de vida animal y vegetal; incluso las formas inorgánicas; todas las cuales existían y empleaban esa fuerza antes de que el intelecto y la razón se manifestaran en el hombre. Por eso quiero insistirte en que, aunque el poder mental pueda ser puesto en marcha por el intelecto —y, con mayor certeza aún, dirigido por él—, no debes cometer el error de identificarlo con esa fase de la mente ni atribuirlo únicamente a las criaturas que la poseen. Es una fuerza mucho más elemental y básica, como has visto en el capítulo anterior. 

De hecho, para que puedas comprender el funcionamiento del Poder de la Mente, es mejor que te acostumbres a considerarlo como algo relacionado con lo que llamamos voluntad (a diferencia del intelecto y la razón). 

Por «voluntad» no me refiero a esa fase o facultad de la mente que decide, determina o elige, aunque este uso habitual del término es bastante correcto cuando se aplica a una fase de la voluntad. Esta facultad de decidir, elegir y determinar es uno de los atributos del intelecto y la autoconciencia superpuestos a la voluntad elemental en la dirección de guiar, dirigir, girar y refrenar; es el Ego al timón, dirigiendo la Barca de la Vida según la Carta de la Razón, siendo la fuerza motriz la voluntad, o el Poder de la Mente. La elección en las formas inferiores de vida y actividad significa simplemente ceder al deseo más fuerte, o al conjunto de los deseos más fuertes, o a la media de los deseos más fuertes. 

No, no me refería a la voluntad en el sentido anterior, sino en el sentido más elemental del término —el sentido original—, ya que la palabra deriva de la raíz que significa «desear; desear intensamente». Y, en este sentido elemental, la palabra «voluntad» se usa para designar ese principio mental primitivo, original y universal de la vida, que se manifiesta en el deseo de actuar y en la respuesta a ese deseo. En este sentido, la voluntad puede considerarse como Deseo-Voluntad, considerándose ambos como fases de lo mismo —o más bien los dos polos de lo mismo—. El polo del deseo de esta Deseo-Voluntad está conectado con lo que llamamos emoción, sentimiento, etc., que la despierta a la acción. El polo de la voluntad de esta Deseo-Voluntad está conectado con ese principio de actividad mental que estamos considerando bajo el nombre de Poder Mental —el aspecto dinámico de la mente—. Te pido que vuelvas a leer este párrafo, para que fijes esta idea firmemente en tu mente, pues de ella depende la correcta comprensión de gran parte de lo que tendré que decir en esta obra. 

En el Deseo encontramos el primer paso hacia la Mentalidad Dinámica. El deseo precede a la acción de la voluntad que libera la fuerza dinámica de la mente: el Poder Mental. El deseo es el enrollamiento del resorte de acero de la voluntad; siempre hay un estado de «tensión» en torno al deseo, un estado de «energía enrollada» causado por el «sentimiento», la «emoción» o un estado similar que ha sido despertado por la visión, el recuerdo o el pensamiento de algún objeto atractivo. El «sentimiento» inspirado por el objeto atractivo enrolla el resorte del deseo, y esta energía «enrollada» suministra la «fuerza motriz» de la voluntad. Pero recuerda esto: algunos deseos se llevan a cabo, mientras que otros serechazan; ni los hombres ni las cosas actúan ante todos los deseos. Existe el otro polo del Deseo-Voluntad que debe ponerse en acción, y esto nos lleva a considerar la cuestión de la elección, la determinación o la decisión, que tan a menudo se expresa con el término «voluntad», como dije hace un rato. 

Esta fase de elección o determinación de la voluntad no es más que un nombre o término vacío, en lo que respecta a la relación entre el deseo y la acción de la voluntad en el caso de cosas y criaturas situadas en un nivel inferior al del hombre. Porque en estos casos, esta elección, determinación o decisión se basa enteramente en el grado de «sentimiento», o en el grado de atractivo de los objetos que se presentan a la atención: el sentimiento, la atracción o el interés motivador más fuerte se impone. (El miedo es uno de los sentimientos más fuertes que influyen en el deseo, y suele actuar como neutralizador de otros sentimientos y deseos, y es muy potente como motivo que influye en la elección o la decisión; de hecho, está justificado considerar el miedo como la forma negativa del deseo, siendo en realidad un «deseo de no»). Con la llegada de la razón y el intelecto, sobre todo cuando aparece el ego autoconsciente, se introducen nuevos elementos, gracias a los cuales el hombre es capaz de deliberar y sopesar motivos, deseos, sentimientos, emociones, etc., y así se considera que la voluntad del hombre contiene elementos de los que carece el principio general de la voluntad. 

Pero el aspecto de la voluntad que más nos preocupa es el aspecto de la acción: el polo de la voluntad del Deseo-Voluntad. Es imposible determinar exactamente dónde el deseo pasa a ser voluntad; lo más probable es que se fundan el uno en el otro. Pero esto sí lo sabemos: que «algo ocurre» en una determinada etapa de la operación mental, por lo que la atención de la cosa, o del ego, pasa del polo del deseo al polo de la voluntad, y entonces ocurre una de dos cosas,  es decir, es decir, (1) o bien el resorte «enrollado» del deseo es liberado por la voluntad, y la energía del deseo se transmuta en energía de voluntad, lo que a su vez libera el Poder Mental o la cualidad dinámica de la mente para que entre en acción; o bien: (2) la voluntad se niega a despertarse, y el deseo desenrolla lentamente su resorte, y la tensión se alivia, de forma gradual o de golpe. La voluntad puede cultivarse y desarrollarse para negarse a liberar el resorte del deseo y ponerlo en acción, y en esta cualidad inhibidora reside gran parte de lo que se llama «fuerza de voluntad»: a menudo se necesita más voluntad para no hacer algo que para hacerlo. 

El aspecto de la «acción» es la verdadera cualidad dinámica de la voluntad. Y toda voluntad está íntima e inseparablemente conectada con la acción. Como dice el profesor Halleck: «La voluntad se ocupa de la acción. El estudiante debe tener presente ese hecho, por muy complejo que parezca el asunto». La acción es el «significado interno» y la razón de la voluntad. Y es esta fase la que nos ocupa en el presente trabajo. La acción es el aspecto esencial del Poder Mental; este último existe con el propósito de actuar. Es la esencia de la actividad. 

Así que verás que este «principio mental dinámico universal», al que he llamado «poder mental», no es esa fase de la mente que se manifiesta como procesos intelectuales y racionales, sino esa fase de la mente que es despertada por el deseo-voluntad y que actúa. Se manifiesta en el universo tanto entre las formas de vida por debajo del plano de la razón como entre las que se encuentran en ese plano, y por lo tanto precede a la Razón en la evolución. También se manifiesta de forma inconsciente y automática, y precede a la etapa autoconsciente del ser humano. Representa una fuerza mental elemental, primitiva, fundamental y dinámica; y puede considerarse como una fuerza bruta, cruda y sin desarrollar, que se manifiesta a través de la acción instintiva o el apetito, más que a través del intelecto, la razón o las facultades cognitivas superiores. Es algo mucho más elemental y básico que el intelecto. Se asemeja más a las fuerzas vitales elementales que personificamos bajo el nombre de «Naturaleza». 

Si lo que conocemos como razón o intelecto se desarrolló a partir de una materia mental elemental; o si estas formas superiores de mentalidad son algo de una naturaleza totalmente superior y distinta; o si, como sostienen los ocultistas, la inteligencia es el resultado de la influencia de un Ego Espiritual (algo distinto de la mente) sobre una Materia Mental elemental, estas son cuestiones que pertenecen a otras fases del tema general del Ser, con las que no tenemos nada que ver al considerar el tema que nos ocupa. Tengo mis propias opiniones y creencias sobre estos puntos, y cada uno de vosotros también; puede que discrepemos al respecto, pero aún así podemos examinar el tema que nos ocupa como compañeros de trabajo, a pesar de nuestra falta de acuerdo en cuestiones de filosofía, metafísica o religión. Estamos tratando con una fuerza natural —una energía universal— aquí y ahora, y deberíamos examinar y estudiar sus principios tal y como lo haríamos si estuviéramos estudiando la electricidad, el magnetismo, el calor o la luz. Os invito a un estudio científico, no a una especulación metafísica o filosófica, ni a una doctrina o teoría. Estas últimas cosas tienen su lugar, pero no lo tienen aquí en este momento. 


Capítulo III
  Inducción mental

Índice

POR MUY MARAVILLOSA que sea la manifestación del poder de la mente dentro de los límites de la forma de la cosa, célula, planta, animal o persona, y que produce los efectos conocidos como acción local, movimiento, etc., hay aún una maravilla mayor que presenciar en la manifestación de ese mismo poder más allá de los límites de la personalidad o forma en la que se origina. Y es a esta manifestación del poder de la mente a la que voy a aplicar el término «telementación». 

Más vale que explique mis términos aquí y ahora. En primer lugar, uso el término «mentación» en el sentido de «actividad mental»; el término deriva de la palabra latina mentis, que significa «la mente», y del sufijo «-ación», que significa «acción». Así que «mentación» significa «actividad mental». De «mentación» derivamos «mentativo», o «relacionado con la actividad mental»; «mentar», o «manifestar actividad mental»; etc., etc. 

De «Mentation» también derivo el término «Telementation», que, por lo que sé, fue acuñado originalmente por mí hace varios años. La palabra deriva de la palabra griega tele, que significa «lejos», y de la palabra «mentation», explicada anteriormente. «Telementación» significa «actividad mental a distancia», o «mentación ejercida a través del espacio», o «influencia mental de largo alcance», etc. Me he visto llevado a acuñar este nuevo término, diseñado para sustituir a «telepatía», porque este último término es inadecuado y engañoso. «Telepatía», según sus raíces, significa en realidad «sufrir a distancia» o «sentir el dolor de otro», ya que el sufijo «patía» deriva de la palabra griega que significa «sufrir». Puede usarse correctamente en relación con la transferencia empática del dolor, una enfermedad o un estado mental similar, pero su uso en otros contextos es incorrecto. Las principales autoridades científicas lo están descartando, y prefieren el término «transferencia de pensamiento», etc. He considerado aconsejable utilizar el término «telementación» en este contexto, ya que creo que cumple mejor los requisitos del caso que cualquier otro término que conozca. Espero que se generalice su uso en poco tiempo. 

Y ahora, sobre la transferencia de estados mentales de una cosa o persona a otra. No voy a intentar entrar en un debate sobre el fenómeno de la transferencia de pensamientos en este trabajo, ya que está demasiado bien establecido y es demasiado conocido como para que yo tenga que argumentar a su favor. Para miles de investigadores meticulosos es un hecho demostrado, y cualquiera que se tome el tiempo y la molestia de hacer los experimentos podrá reproducir el fenómeno a su entera satisfacción. Además, hay casos de telementación que surgen en la vida cotidiana de casi todo el mundo, y estos casos son de carácter espontáneo, es decir, no se esperaban ni se buscaban. A quienes deseen obtener «pruebas» de la telementación, más allá de sus propias experiencias personales, les remito a los archivos de la Sociedad Inglesa para la Investigación Psíquica, que contienen informes cuidadosamente documentados de muchos casos muy interesantes que han sido llevados a cabo por la sociedad bajo la supervisión más rigurosa y los requisitos científicos más estrictos. La circulación del poder mental es un fenómeno natural tan real como la circulación del aire, el agua o la sangre. 

Se han planteado muchas teorías para explicar la telementación, y se ha hablado mucho de «dos mentes», «mentalidad dual», etc., en este contexto. En este trabajo tendré muy poco, si es que algo, que decir sobre las «dos mentes» del hombre. Por supuesto, conozco a fondo el tema de las regiones subconscientes y superconscientes de la mente, pero considero que este principio de la telementación tiene sus raíces aún más atrás en la escala de la evolución, antes de que la «conciencia», tal y como la conocemos, existiera en las formas creadas de materia o vida, remontándose al plano de la «mente en la materia inorgánica» y, por lo tanto, no voy a intentar recurrir a ninguna teoría de la «doble mente» para explicarlo. De hecho, creo que la mente del hombre es algo mucho más complejo que una combinación de «mente dual»: hay muchos más planos y regiones de la mente que las mentes «objetiva» y «subjetiva» de los defensores de la «mente dual». 

Encuentro la base de la teoría de la telementación muy atrás en la escala; de hecho, en el extremo más bajo de la escala de las cosas. La encuentro en los átomos, o en las partículas que componen los átomos. En el primer capítulo de esta obra llamé tu atención sobre la manifestación del Poder Mental entre los átomos y las partículas de la materia, que se ponía de manifiesto en la acción, el movimiento y los desplazamientos resultantes de la «atracción y repulsión» de estos átomos y partículas. En otras palabras, demostré que las fuerzas físicas eran producidas por los movimientos de las partículas, o vibraciones de los átomos, que surgían de estados de afinidad y aversión; amor y odio; atracción y repulsión; placer y dolor; entre estas diminutas partículas de materia. Y es aquí donde se aprecia el principio elemental de la telementación; aquí es donde puede verse en toda su fuerza y funcionamiento primitivos. Si lo piensas un momento, verás que los movimientos de los átomos son de dos tipos, a saber: (1) el movimiento voluntario del átomo hacia el otro átomo al que se ve atraído por afinidad química; y (2) el movimiento del átomo provocado por la «fuerza de atracción» ejercida por el otro átomo, de la misma manera que un imán «atrae» la aguja hacia sí. 

Haeckel nos ha dicho que existe el movimiento voluntario del propio átomo, en respuesta al «deseo» despertado en él por la atracción; ¿cómo se da cuenta de la presencia del otro átomo a menos que algo pase entre ellos? Y ese algo debe ser de la naturaleza de una corriente mental, pues no hay nada más que pueda pasar, ya que todas las demás formas de energía son producidas por vibraciones de los átomos que surgen de estados mentales; por lo tanto, el Poder Mental debe preceder a las energías físicas y debe ser ese «algo que pasa entre» los dos átomos. Al sentir la presencia del otro átomo, el primer átomo se mueve hacia su afinidad, voluntariamente, y tal como tú mueves el brazo o caminas; el átomo probablemente ejerce un empuje sobre el éter, que debe ser para el átomo o la partícula lo que el aire es para el ala del pájaro, o el agua para la aleta del pez. Pero hay otra causa del movimiento, como hemos visto: la atracción mutua de los átomos que se atraen. 

¿Y qué tipo de energía es esa que «atrae» o «empuja» al otro átomo? No puede ser electricidad ni magnetismo, pues esas fuerzas, como hemos visto, son producidas por una frecuencia de vibración provocada por el Poder Mental en los propios átomos; por lo tanto, debemos volver a la fuerza antecedente, que es el Poder Mental, y atribuirle la fuerza de atracción o empuje que mueve a los átomos uno hacia el otro. 

No cabe duda de que esta fuerza de atracción o empuje actúa entre las partículas de la materia. No hay dos átomos de materia que estén en contacto absoluto entre sí; siempre hay una distancia entre ellos —un espacio que los separa— que nunca puede atravesarse ni superarse. Parece haber una individualidad en estas diminutas partículas que, aunque les permite formar combinaciones, impide sin embargo la mezcla o fusión absoluta. Siempre hay un principio de «mantén la distancia» o «hasta aquí y no más allá» en la Naturaleza que mantiene a cada partícula de materia individual y sola. Cada  ión, electrón, átomo y molécula de materia está solo, y separado incluso de su afinidad más cercana por un círculo de influencia de «no me toques», que en mi opinión también es de naturaleza mental. Incluso el diamante más duro, o un trozo de acero, está compuesto por moléculas muy próximas entre sí, pero separadas por este círculo de influencia; y cada molécula está compuesta por varios átomos entre los que opera la misma ley; y cada átomo está compuesto por muchos iones o electrones, que mantienen distancias entre ellos. Tan cierta es la Naturaleza en sus proporciones y leyes, que los científicos afirman que en los cientos de iones que componen el átomo más diminuto (y que es invisible a simple vista debido a su pequeñez) existe una «distancia entre» observada y mantenida por estas partículas, que guarda la misma proporción con respecto a sus tamaños que la distancia entre los planetas de nuestro sistema solar guarda con respecto a sus tamaños particulares; en otras palabras, que los iones que componen un átomo son como un minúsculo sistema solar, en el que cada ion se siente atraído por el otro y, sin embargo, «se mantiene a distancia», y la combinación de la atracción y la repulsión del deseo y el «alejamiento», respectivamente, tiende a hacer que giren una y otra vez uno alrededor del otro. 

¿Y cuál es la fuerza que atraviesa el espacio por el que las propias partículas no pueden viajar? No es la electricidad ni el magnetismo, pues esas fuerzas no son más que el resultado de esos giros y vibraciones, y no su causa; además, la ciencia no ha descubierto electricidad ni magnetismo entre los átomos. ¿Y qué mantiene unidos a los átomos y moléculas de la materia, o más bien en proximidad? ¿Qué causa su proximidad? La ciencia responde: ¡afinidad química y cohesión! Pero estos términos son meros nombres, y la ciencia no explica la naturaleza de la fuerza empleada, aunque sabe que no es electricidad ni magnetismo, ni ninguna otra fuerza física conocida. Yo respondo: es el Poder Mental ejercido sobre los espacios intermedios mediante la Telementación lo que atrae y mantiene a estos átomos y moléculas en sus lugares, y sin embargo los mantiene «a su distancia». El Poder Mental, cuya existencia en los átomos fue postulada por Haeckel, y que siempre han enseñado los ocultistas. 

Y, al descubrir que la telementación existe en las formas elementales de la sustancia y las cosas físicas, tengo motivos para buscar su presencia y manifestación a partir de ese punto de la escala hacia arriba. Y creo que las vibraciones de los estados mentales, sentimientos, deseos, etc., se transmiten de una mente a otra mediante la telementación, despertando estados, sentimientos, deseos, etc., similares en la mente receptora, siguiendo las líneas de lo que llamamos «inducción» en la ciencia física. Pero antes de considerar la inducción, te pediría que consideraras la siguiente cita de Flammarion, el eminente científico francés, quien dice: 

«Resumimos, por tanto, nuestras observaciones anteriores con la conclusión de que una mente puede actuar a distancia sobre otra, sin el medio habitual de las palabras ni ningún otro medio visible de comunicación. Nos parece totalmente irrazonable rechazar esta conclusión si aceptamos los hechos. Esta conclusión quedará ampliamente demostrada. No hay nada anticientífico, nada romántico en admitir que una idea puede influir en un cerebro a distancia. La acción de un ser humano sobre otro, a distancia, es un hecho científico; es tan cierto como la existencia de París, de Napoleón, del oxígeno o de Sirio». Además, afirma: «No cabe duda de que nuestra fuerza psíquica crea un movimiento en el éter, que se transmite a lo lejos como todos los movimientos del éter, y se vuelve perceptible para los cerebros en armonía con el nuestro. La transformación de una acción psíquica en un movimiento etéreo, y a la inversa, puede ser análoga a lo que ocurre en un teléfono, donde la placa receptora, que es idéntica a la placa del otro extremo, reconstruye el movimiento sonoro transmitido, no por medio del sonido, sino de la electricidad». 

Como he dicho, explico la transferencia de estados mentales, etc., mediante la teoría de la «inducción mentativa», que considero que es la teoría que mejor cumple los requisitos del caso que cualquiera de las hipótesis de la «mente dual» o similares. El término «inducción mentativa» lo entenderán fácilmente quienes estén familiarizados con los fenómenos de la electricidad. La palabra «inducción» viene de «inducir», que significa «influir». En la ciencia eléctrica, la palabra inducción se usa en el sentido de «el proceso por el cual un cuerpo que posee propiedades magnéticas o eléctricas reproduce esa propiedad en otro cuerpo sin contacto directo». 

En los libros de texto de física, a menudo se propone a los estudiantes un sencillo experimento para ilustrar la inducción magnética, como sigue: se coloca un imán de tal manera que sus polos sobresalgan por el borde de una mesa sobre la que descansa. Se sostiene un clavo de hierro, o una aguja de acero, a cierta distancia por debajo del imán, de modo que no lo toque realmente, pero esté lo suficientemente cerca como para ser magnetizado por «inducción», es decir, sin contacto directo. El clavo o la aguja adquirirá una propiedad magnética inducida por la corriente del imán y podrá sostener otro clavo o aguja mediante contacto directo. Este magnetismo inducido convierte al clavo o a la aguja en un imán, dotándolo de todas las propiedades del imán original, siempre y cuando la corriente siga fluyendo. 

Y, al igual que un imán puede comunicar sus propiedades por inducción, así también un cuerpo electrificado puede comunicar estados eléctricos a otro cuerpo sin contacto real. Los libros de texto están llenos de ejemplos que ilustran esta ley. La teoría aceptada por la ciencia es que la inducción es la acción de la corriente eléctrica a través del éter, mediante ondas de vibración. Y yo sostengo que, al igual que las ondas vibratorias del magnetismo y la electricidad atraviesan el éter y producen propiedades similares en otros cuerpos por medio de la inducción, también las ondas vibratorias del Poder Mental, procedentes de una mente, atraviesan el éter y, por inducción, establecen estados mentales similares en las mentes de otras personas dentro del «campo de inducción». 

Sostengo que, al igual que la «excitación» de las partículas de la materia (siendo la «excitación» simplemente «actividad estimulada») puede manifestar una energía que puede transmitirse a otro objeto, alejado en el espacio del primero, y que luego pueda provocar por inducción un estado similar de «excitación» en las partículas del segundo objeto, así también la «excitación» de la mente entre las células cerebrales del animal o la persona puede transmitirse por telementación a otro animal o persona en quien, por inducción mentativa, se genera o induce un estado similar de excitación. Sostengo que existe la relación más estrecha posible entre la energía motriz y la energía emotiva; de hecho, que ambas son formas de lo mismo. No voy a entrar en detalles sobre la telementación o la inducción mentativa en este momento, ya que expondré el principio en detalle, de vez en cuando, señalando las manifestaciones y actividades de estos principios. Pero quiero que fijes en tu mente los principios elementales del Poder Mental en sus fases de telementación o «efecto a distancia», y de la inducción mentativa, o el proceso por el cual «lo similar engendra lo similar» en el plano mental como en el físico. Dado que el mecanismo de los procesos y actividades mentales está oculto a la vista física, podemos comprender mejor estos procesos y actividades utilizando la ilustración de los procesos y actividades físicos correspondientes, especialmente cuando las correspondencias son más que meras semejanzas, al tratarse de operaciones de las mismas leyes naturales subyacentes. Por esta razón, la ilustración o símbolo de la telegrafía inalámbrica nos ayudará a comprender la telementación; y la inducción eléctrica o magnética nos ayudará a comprender los fenómenos de la inducción mental. 

Y ahora pasemos a considerar las actividades y manifestaciones del Poder Mental, en sus fases de telementación e inducción mental, en los seres vivos, empezando por los animales inferiores. 


Capítulo IV
: La magia mental en la vida animal

Índice

HE hablado de la manifestación del poder mental entre los átomos y las partículas de la materia, por la cual los diminutos corpúsculos se perciben mutuamente, y por la cual se mueven voluntariamente en respuesta al deseo suscitado por la atracción o afinidad de los otros átomos; y por la cual también ejercen una fuerza de atracción sobre los otros átomos, y responden a la misma fuerza de atracción de la otra partícula. Subiendo en la escala, encontramos a los cristales construyendo sus formas al extraer material de los fluidos en los que están sumergidos, y luego construyendo según un patrón y un estilo fijos, tan fielmente como lo hace el constructor entre los animales o entre los hombres. 

Pasando a las formas inferiores de vida animal, encontramos diminutas formas de vida en el limo del lecho oceánico, que aparentemente no son más que minúsculas gotas de células sin núcleo que, sin embargo, desempeñan las funciones de todas las formas orgánicas: nacen, se alimentan, asimilan, eliminan, envejecen y finalmente mueren, tras reproducir su especie mediante el crecimiento y la división. Pero lo que más nos preocupa es que, aunque estas criaturas no tienen sentidos, ni siquiera órganos sensoriales rudimentarios, son conscientes de la proximidad de otras criaturas y de su alimento. De alguna manera se «dan cuenta» de estas cosas; cómo, el hombre no lo sabe. Además, poseen la capacidad de moverse y ejercen su voluntad para desplazarse de un lugar a otro. Algunas de estas formas de vida, cuando se observan incluso con un potente microscopio, se ve que se mueven deslizándose de un lugar a otro, aparentemente a voluntad, y sin un uso perceptible de órganos de movimiento como pseudópodos, aletas, etc. Parecen simplemente  moverse por pura voluntad. ¿Cómo lo hacen? ¿Cómo se dan cuenta de la proximidad de otras criaturas, sin órganos sensoriales ni siquiera los rudimentos de los mismos? Parece que aquí se manifiestan la mentación y la telementación. 

Subiendo en la escala, encontramos muchos insectos aparentemente dotados de la facultad de percibir la presencia de otros insectos a distancias tan grandes que los sentidos ordinarios resultan inútiles. Los estudiosos de la vida de las hormigas relatan muchos casos notables de este tipo. Las hormigas a distancia parecen ser capaces de comunicarse con sus congéneres, pidiendo ayuda y dirigiendo los movimientos de ejércitos de hormigas. Un profesor de una universidad estadounidense ha contado que en una ocasión se encontró con un caso de telementación por parte de una colonia de hormigas. Afirmó que había colocado una jaula de cría de hormigas dentro de una casa de piedra, esta última con paredes de cuarenta centímetros de grosor, sin ventanas y con una sola puerta, la cual estaba tan sellada y protegida que era imposible que ni siquiera una hormiga diminuta entrara por sus grietas. Al acercarse a esta casa con el fin de estudiar el progreso de su colonia de hormigas, se daba cuenta de que otras hormigas se habían reunido en el exterior de las paredes y corrían de un lado a otro tratando de atravesar los bloques de piedra. Entonces probó el experimento de mover su jaula de hormigas de una parte de la casa a otra, colocándola primero junto a una pared, luego junto a otra, y así sucesivamente, probando todas las posiciones y lugares. En cada caso, tras cada cambio, cuando salías de la casa encontrabas a las hormigas del exterior agrupadas en la pared de piedra lo más cerca posible de las hormigas del interior, cambiando su posición de un lado a otro según la posición de la jaula de hormigas dentro de la casa. Se han observado muchos otros casos en los que las hormigas han demostrado poseer el poder de la telementación. 

Otra fuente cuenta que trajeron a Inglaterra un par de polillas exóticas. No había otras polillas de ese tipo en el país. Una de ellas, el macho, se escapó a una zona de Inglaterra a muchos kilómetros de distancia del lugar al que se llevó a la otra polilla, la hembra. La polilla hembra se metió en una jaulita por seguridad y luego se dejó fuera durante la noche. Por la mañana, para gran sorpresa del entomólogo, encontró al macho agarrado a la jaulita que contenía a la hembra. Era el mismo macho, sin duda, ya que en tamaño, coloración, aspecto, etc., coincidía exactamente; además, no se sabía de ninguna otra polilla de esa especie concreta en Inglaterra. Se han llevado a cabo experimentos similares con insectos, y se considera que hay motivos suficientes para creer que los insectos atraen a sus parejas mediante algún poder mental más allá del alcance de los sentidos ordinarios. 

Los bancos de peces parecen tener algún método de comunicación instantánea entre los peces que los componen, ya que todo el banco se mueve de un lado a otro, girando bruscamente, etc., como si estuviera poseído por una sola mente. Algunos científicos han sostenido que muchos de los animales inferiores que viven en grupos, bancos, etc., tienen relaciones mentales similares a las de las colonias de células, que parecen tener una mente común. Sin duda existe comunicación a distancia entre las células de la sangre de los animales, y el fenómeno del banco de peces, que acabamos de mencionar, puede ser análogo; en cualquier caso, hay algún tipo de comunicación mental a distancia entre los peces individuales. El mismo fenómeno se observa entre las bandadas de pájaros, como saben muchos que han presenciado los vuelos de grandes cantidades de aves de diferentes especies. Los animales salvajes tienen sin duda algún sentido sutil gracias al cual se encuentran cuando están separados por largas distancias. El regreso de gatos y perros que han sido llevados a kilómetros de su hogar y el regreso de las aves a sus lugares de origen, tras sus migraciones, pueden tener una explicación similar: puede que haya sutiles vibraciones procedentes de lugares, personas y objetos, que los animales perciben a distancia. 

Que los animales ejercen un control mental sobre sus congéneres mediante alguna forma de manifestación del poder de la mente, parece haber pocas dudas entre quienes conocen los hábitos de los animales, especialmente de los salvajes. Hay una manifestación de algo más allá de la fuerza física y la destreza por parte delanimal: ¡hay algo mental que se manifiesta! A . E. McFarlane, en un artículo reciente de revista sobre el tema de los «animales malos», dice: «Pon a dos babuinos machos en la misma jaula y abrirán la boca, mostrarán todos sus dientes y se “soplarán” el uno al otro. Pero uno de ellos, aunque tenga la dentadura más fea, soplará de forma diferente, con un temblor interior que lo delata inmediatamente como el más débil. No hace falta ninguna prueba de fuerza. Lo mismo ocurre con los grandes felinos. Pon dos, o cuatro, o una docena de leones juntos, y ellos también, probablemente sin una sola pelea, pronto descubrirán cuál de ellos tiene el temple del líder. A partir de ahí, él elige la carne; si quiere, los demás ni siquiera empezarán a comer hasta que él haya terminado; él va primero al cuenco de agua fresca. En resumen, es el “rey de la jaula”». 

Entre los animales encontramos muchos ejemplos del poder de «encantar» o «fascinar», los cuales considero que no son más que formas variables de manifestación del poder de la mente en la dirección de influir poderosamente en la imaginación, el deseo o la voluntad de otro mediante la inducción mental. Esta fascinación mental, entre los animales, se manifiesta en dos líneas, a saber: ( 1) en la línea del deseo que opera en la dirección de la manifestación sexual, como la conquista de parejas, etc.; y (2) en la línea de la voluntad que opera en la dirección de dominar a la presa del animal, como el «encanto» de las aves por parte de las serpientes, o de animales más pequeños por parte de los tigres, etc. Estos casos pueden ilustrarse y demostrarse ampliamente, y la historia natural nos da toda la autoridad para aceptarlos. 

Hace poco leí el relato de un naturalista que contaba que un día, en un país tropical, vio a un insecto alado dando vueltas y vueltas alrededor de un escorpión. Al cabo de un rato, el insecto se lanzó una y otra vez contra el escorpión, como si tuviera un deseo frenético de acabar con el encanto; el escorpión no tardó en derribar al insecto y, después, devorarlo. Los viajeros cuentan que, cuando uno se encuentra de repente ante un león, un tigre o un leopardo, las piernas parecen paralizarse, y los ojos de la bestia parecen ejercer una fascinación y un poder peculiares sobre él. He visto a un ratón manifestar la misma emoción ante un gato; y lo mismo ocurre con una rata ante un hurón o un enemigo similar. Por otro lado, todo observador ha notado el maravilloso poder «encantador» que los animales ejercen sobre otros de su especie, del sexo opuesto. Si alguna vez has presenciado el cortejo de un pájaro, durante la época de apareamiento, tendrás una clara idea de la realidad del poder empleado. Se verá cómo uno de los pájaros, ya sea macho o hembra, «fascina» o «encanta» al del sexo opuesto, que permanece inmóvil con las alas temblorosas y una expresión de indefensión en los ojos. Si se compara con la actitud del mismo pájaro cuando está hipnotizado por una serpiente, el parecido es sorprendente. 

Tengo ante mí un libro escrito en 1847, que relata bastantes casos de cómo funciona la fascinación mental entre los animales inferiores. Te voy a contar algunos de ellos, resumidos y abreviados. Se cita al profesor Silliman diciendo que un día, mientras cruzaba el río Hudson, en Catskill, iba por un camino estrecho con el río a un lado y una orilla empinada, cubierta de matorrales, al otro. Su atención se vio atraída por la visión de varias aves, de diversas especies, que volaban de un lado a otro sobre el camino, girando y dando vueltas en extrañas piruetas, y con ruidosos gorjeos, aparentemente concentrándose sobre un punto concreto del camino. Al examinarlo, el profesor encontró una enorme serpiente negra, en parte enroscada y en parte erguida, que parecía muy animada, con los ojos brillando como un diamante y la lengua entrando y saliendo rápidamente. La serpiente era el centro del movimiento de las aves. El profesor añade que, aunque la serpiente desapareció entre los arbustos, asustada por la llegada de los hombres, las aves parecían demasiado aturdidas para escapar y se posaron en los arbustos cercanos, esperando evidentemente la reaparición de su «encantador». 
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